
       

 

Domingo Gaudete 

Celebramos  en este domingo Gaudete, el domingo llamado de la alegría, el 
domingo en que la Iglesia nos invita a regocijarnos con la próxima venida de 
nuestro Salvador. Poco a poco todo se va preparando y la liturgia también 
nos ayuda a ello. 
  ¿Cómo no alegrarnos cuando sabemos que el Señor está cerca y que 
su salvación alcanza la tierra, como no alegrarnos al Saber que en medio de 
un mundo en el que no paramos de oír noticias que nos aplastan, aparecen 
unos locos que se hacen llamar cristianos y dicen que en medio del dolor y 
de la enfermedad; que en medio de las crisis, soledades, desahucios, 
despidos, en medio del hambre de tantos lugares, de las guerras y de tantas 
y tantas cosas, uno tiene motivos para regocijarse. 
 ¿Pero Que pasa, que somos unos inconscientes que no tenemos ojos 
en la cara o es que vivimos en una especie de burbuja que nos impide ver lo 
que hay?  
 Pues no, no somos inconscientes, somos simplemente creyentes. 
Creemos en Dios y creemos que cuando el hombre es tocado por el amor de 
Dios es capaz de hacer cosas grandes. Estos días estoy viendo como 
hermanos de nuestra parroquia y de otras cercanas se están movilizando 
para que todas las personas que viven solas, que no tienen donde ni que 
cenar en Nochebuena, puedan hacerlo juntos. Hay motivos para la alegría al 
ver como el barrio se moviliza con la operación Kilo que tendremos esta 
próxima semana Con la que ayudaremos a las hermanitas de los pobres y a 
un Comedor. Veo motivos para la alegría cuando pienso en los niños que 
quieren sembrar el barrio de estrellas y nos felicitan así a todos la Navidad. 
Claro que hay motivo para la alegría. 
 Pero sobre todo podemos alegrarnos porque Dios es fiel, porque 
contamos con su Gracia, porque nos asoció a su vida para siempre, porque  
nos ha hecho pertenecer a este pueblo que espera, que es la Iglesia y 
porque su luz nos hace ver la Luz. 

 Estamos alegres sí, pero esta alegría tiene un nombre: Jesús 

 

 



Tercera Semana de Adviento 

Liturgia familiar 
 

  
 

¡Cielos, lloved vuestra justicia! 
¡Cielos, lloved vuestra justicia! 
¡Ábrete, tierra! 
¡Haz germinar al Salvador! 
 

Oh Señor, Pastor de la casa de Israel, 
que conduces a tu pueblo, 
ven a rescatarnos por el poder de tu brazo. 
Ven pronto, Señor. ¡Ven, Salvador! 
 

Oh Sabiduría, salida de la boca del Padre, 
anunciada por profetas, 
ven a enseñarnos el camino de la salvación. 
Ven pronto, Señor. ¡Ven, Salvador! 
 

Hijo de David,  
estandarte de los pueblos y los reyes, 
a quien clama el mundo entero, 
ven a libertarnos, Señor, no tardes ya. 
Ven pronto, Señor. ¡Ven, Salvador! 
 

Llave de David y Cetro de la casa de Israel, 
tú que reinas sobre el mundo, 
ven a libertar a los que en tinieblas te 
esperan. 
Ven pronto, Señor. ¡Ven, Salvador! 
 

Oh Sol naciente,  
esplendor de la luz eterna 
y sol de justicia, 
ven a iluminar a los que yacen en sombras de 
muerte. 
Ven pronto, Señor. ¡Ven, Salvador! 
 

Rey de las naciones y Piedra angular de la 
Iglesia, 
tú que unes a los pueblos, 
ven a libertar a los hombres que has creado. 
Ven pronto, Señor. ¡Ven, Salvador! 
 

Oh Emmanuel, 
nuestro rey, salvador de las naciones, 
esperanza de los pueblos, 
ven a libertarnos, Señor, no tardes ya. 
Ven pronto, Señor. ¡Ven, Salvador! 
 

Papa Francisco 
“El Señor siempre va más allá, va Él 
primero. Nosotros damos un paso y Él da 
diez. Siempre. La abundancia de su gracia, 
de su amor, de su ternura que no se cansa 
de buscarnos. También a veces con 
pequeñas cosas”, añadió. En definitiva, 
Dios “no está buscando, nos está 
esperando, y solo nos pide a nosotros el 
pequeño paso de la buena voluntad”. Sin 
embargo, el cristiano debe tener “el 
deseo de encontrarlo” y después Él “nos 
ayuda”. Así, “nos acompañara durante 
nuestra vida”, aseguró. 

 

“Muchas veces verá que queremos 
acercarnos y Él sale a nuestro encuentro. 
Es el encuentro con el Señor: esto es lo 
importante. El encuentro”. 

 

Francisco reveló que “siempre me ha 
llamado la atención lo que el Papa 
Benedicto había dicho de que la fe no es 
una teoría, una filosofía, una idea, sino 
que es un encuentro. Un encuentro con 
Jesús”. 

 

“Alejarse o tener la voluntad de ir al 
encuentro. Y esta es la gracia que hoy 
pedimos. ‘Oh Dios, nuestro Padre, suscita 
en nosotros la voluntad de ir al encuentro 
con Tu Cristo’, con las buenas obras. Ir al 
encuentro con Jesús. Y para esto 
recordamos la gracia que hemos pedido 
en la oración, con la vigilancia en la 
oración, el ser caritativos y bendecir. Y así 
encontraremos al Señor y tendremos una 
preciosa sorpresa 

 

http://www.aciprensa.com/vida


 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Evangelio según San Mateo 11, 2-11 

 

En aquel tiempo, Juan, que había oído en la cárcel las obras del 

Mesías, le mandó a preguntar por medio de sus discípulos: «¿Eres tú el 

que ha de venir o tenemos que esperar a otro?» Jesús les respondió: «Id 

a anunciar a Juan lo que estáis viendo y oyendo: los ciegos ven, y los 

inválidos andan; los leprosos quedan limpios, y los sordos oyen; los 

muertos resucitan, y a los pobres se les anuncia el Evangelio. ¡Y 

dichoso el que no se escandalice de mí!» 

  

Al irse ellos, Jesús se puso a hablar a la gente sobre Juan: «¿Qué salisteis a contemplar en el 

desierto, una caña sacudida por el viento? ¿O qué fuisteis a ver, un hombre vestido con 

lujo? Los que visten con lujo habitan en los palacios. Entonces, ¿a qué salisteis?, ¿a ver a un 

profeta? Sí, os digo, y más que profeta; él es de quien está escrito: "Yo envío mi mensajero 

delante de ti, para que prepare el camino ante ti." Os aseguro que no ha nacido de mujer uno 

más grande que Juan, el Bautista; aunque el más pequeño en el reino de los cielos es más 

grande que él.» 

 

 

San Cirilo de Alejandría (380-444), obispo y doctor de la Iglesia. Primer diálogo 

cristológico, 706; SC 97 

 “Aquel que viene detrás de mí es más fuerte que yo...él os bautizará en Espíritu Santo 

y fuego” (Mt 3,11). ¿Es posible que a una humanidad igual que la nuestra es dado poder 

para bautizar en Espíritu y fuego? ¿Cómo es posible?... En efecto, En Cristo Jesús somos 

transformados en imagen de Dios; no en el sentido de que nuestro cuerpo tenga que ser 

remodelado, sino que recibimos el Espíritu Santo, incorporándonos a Cristo mismo, hasta 

tal punto que podemos exclamar llenos de alegría: “Mi alma se alegra en el Señor, porque 

me ha vestido un traje de gala...” (1R 2,1). El apóstol Pablo dice: “Todos los bautizados en 

Cristo, os habéis revestido de Cristo” (Gal 3,27). 

 

¿Hemos sido, pues, bautizados por la fuerza de un hombre? Silencio, tú que no eres 

más que hombre. ¿Quieres echar por los suelos nuestra esperanza? Hemos sido bautizados 

por Dios hecho hombre. Él libera de las penas y de las faltas a todos lo que creen en él. 

“Convertíos, que cada uno de vosotros se haga bautizar en el nombre de Jesucristo...y 

recibiréis el don del Espíritu Santo” (Hch 2,38). El libera a los que se acogen a él...hace 

emerger en nosotros su propia naturaleza... El Espíritu pertenece al Hijo que se hace 

hombre semejante a nosotros. Porque Él es la vida de cuanto existe. 
 

Liturgia de la Palabra 

Primera lectura  Isaías 35,1-6ª.10  «Dios viene en persona y os salvará.» 

Salmo responsorial  Salmo 145    R./ Ven, Señor a salvarnos 

 

Segunda lectura  Sant 5,7-10.  Manteneos firmes porque la venida del Señor está cerca. 



 

    
Encuentro con los veteranos de la parroquia 

 

Viernes 16 de Diciembre 18,30   
 

Tendremos: 

 Acogida y oración en el templo 

 Encuentro y diálogo 

 Chocolatada  
(Los dulces los ponemos entre todos) 

20,00 Misa 
20,45 Concierto de Navidad  

Villancicos 

 
 
 
 
 
 

Coral “In Terra Pax” 

Noticias de interés 


